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    Prólogo




    Algunos de los personajes que aparecen en este relato ya han aparecido en otros relatos protagonizados por Mari. Son personajes que están ligados al colegio donde estudia y por tanto, es natural que formen parte de las historias protagonizados por ella. Sin embargo los presentaremos para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de las mencionadas historias.




    Mari es la protagonista de este relato. Es una niña de 12 años. Vive con sus padres, está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Jorge y Pedro son dos alumnos del mismo curso de Mari, ambos muy estudiosos y muy buenos en Matemáticas.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia; don Juan, profesor de Educación Física y doña Luisa profesora de Manualidades.




    También está, cómo no, IXES, mago creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Solamente le ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente agobiada.




    Barcelona, mayo de 2004


  




  

     




    Orden de los Guardianes del Último Sueño




    Su fundador es el profeta Arandix que fue el primer Gran Kimbay.




    En la Orden hay cinco niveles:




    Bacha (Sacerdote 1er nivel).




    Distintivo: Túnica de color amarillo.




    Número: Sin número determinado.




    Cimbacha (Sacerdote 2º nivel).




    Distintivo: Túnica de color verde y colgante con calavera.




    Número: veintisiete.




    Mimbacha (Sacerdote 3er nivel).




    Distintivo: Túnica de color azul, colgante y anillo con calavera.




    Número: nueve.




    Kimbay (Sacerdote 4º nivel).




    Distintivo: Túnica de color rojo, colgante y anillo como los anteriores y además tiene tatuada una calavera en los antebrazos.




    Número: tres.




    Gran Kimbay (Sumo sacerdote).




    Distintivo: Túnica de color negro. Los del 4º nivel y además posee la calavera de Arandix.




    Número: uno sólo.


  




  

     




    1. El trabajo de Naturales




    Durante la tarde había soplado un aire fuerte, no era frío, pero daba esa impresión.




    Había despejado el ambiente, no se notaban síntomas de contaminación y además no se veía ninguna nube. Esto propició que la noche fuese nítida. Fuera de la ciudad podía verse un cielo cuajado de estrellas que parecían pugnar en cuanto a luminosidad.




    La Luna llena iluminaba tanto, que parecía tener luz propia, no que fuese el reflejo de la luz del Sol.




    Mari, mirando éste cielo, había comprendido el porqué había gente que se hiciese preguntas sobre las estrellas. No era demasiado frecuente verlas así, había tantas...




    Pero claro. Una cosa era que la imaginación volase, incluso hasta alcanzar alguna de estas estrellas, y otra muy distinta que don José, su profesor de Matemáticas, tuviese que dedicar una clase a las mismas.




    Seguro que esto traería complicaciones. Al menos tendría que leer algún libro para realizar el trabajo que probablemente les pondría. Menudo era él. Parece que no dice nada, nunca se le oye levantar la voz, pero al final de la clase siempre te “premiaba” con un trabajo añadido.




    Mari se hacía el siguiente razonamiento: el profe de Mates tiene que ponernos ejercicios que se resuelvan con números, no trabajos que más bien parezcan una novela. Eso lo tiene que dejar para doña Leonor, nuestra profe de Lengua y Literatura, y además, este año, nuestra tutora.




    Aquí sí que tiene sentido escribir un trabajo que puede ser una redacción sobre un tema determinado o bien sobre un libro que se haya leído, pero en Mates...




    Quizás se está preocupando demasiado por una cosa que no sabe si ocurrirá. A lo mejor, como Astronomía, que es lo que se le ha pedido, no son Matemáticas...Podría ser que no les pusiera ese trabajo que no haría otra cosa que acumular la montaña de “deberes” que ya tenía. Ya se verá.




    Ahora lo que le preocupa de verdad, es el trabajo que les ha puesto doña Pilar, la profe de Naturales. Les ha pedido que escriban sobre reptiles, y más concretamente, sobre serpientes.




    Para éste trabajo ha pedido un libro en la biblioteca y ha intentado documentarse, pero lo ha encontrado aburridísimo. Para poder aprenderse el nombre de algunas especies de serpientes, había que saber latín. Menudos son los científicos complicando las cosas. Con lo fácil que sería utilizar palabras de las nuestras... Pero no. Como saben que luego las tendremos que aprender nosotros, nos tienen que fastidiar. Claro, así no querremos ser sabios nosotros también y no tendrán quien les haga la competencia.




    Mari había mirado al cielo para poder ver alguna estrella. No sabía el porqué. En la ciudad es difícil ver estrellas. Parece que éstas huyen de las aglomeraciones y necesitan la oscuridad del campo para poder mostrarse, como decía aquel señor, mostrarse descaradamente.




    Recordó por un momento, que aquel mismo señor les decía que las estrellas tienen vergüenza de ir a las grandes ciudades. La gente allí está atareada y vive tan pendiente del reloj, que no tienen tiempo de mirar al cielo. Entonces, las estrellas no quieren alumbrar. Es como no querer gastar la luz que tienen. Por mucho que brillen, las luces de la ciudad apagaban su resplandor.




    En cambio en el campo...




    Decía que, en el campo sólo compiten unas con otras. No hay ningún foco luminoso inoportuno que ciegue los ojos de aquellos que quieran contemplarlas.




    Tal como decía aquel señor, que así les había hablado un día de vacaciones, cuando las estrellas “saben” que están sobre un pueblo, pierden toda su vergüenza. Se despojan de todo manto protector y brillan, brillan con tal intensidad que de vez en cuando se apagan para no cegarnos con su luz, pero vuelven a encenderse rápidamente. Sólo aquí, lejos del bullicio de la ciudad, es cuando se muestran tal cual son.




    Sin darte cuenta puedes hacer distintos dibujos uniendo a tu manera algunas de éstas luces brillantes. Es cuando, mirando tantos y tantos puntos luminosos, te ves tú cada vez más pequeño. Tan pequeño te llegas a ver, que piensas que no eres nada.




    Mari intentaba recordar si aquel señor, que aquel día de vacaciones les habló así, también había contado alguna historia sobre las estrellas, pero no recordó ninguna. Era una lástima. Una historia, una anécdota, quizás la podría incluir en ese hipotético trabajo que seguramente le caería.




    Ahora tiene que pensar en las serpientes. Pero quizás debería pensar en otras cosas, no fuese que soñase que se encontraba en un nido de víboras y no despertase hasta que alguna le hubiese mordido. Parece que no te puedes fiar de ellas ni en sueños.




    Para hablar sobre este trabajo, Mari había quedado en encontrarse con sus amigas Ester y Ana María media hora antes de entrar al colegio. Así podrían cambiar impresiones y enriquecer cada una el suyo.




    Así pues, pidió a su madre que la despertara media hora antes de la que era habitual y ella misma puso el despertador. No fuese que su madre no se acordara.




    * * *




    Sonó el despertador y Mari se asustó. No era posible que fuese la hora de levantarse.




    – ¡Cállate! – dijo dando un manotazo al mismo y apretando el botón para apagar el timbre –. ¡No mereces ser un despertador! ¡Ni siquiera sabes a que hora he de despertarme.




    Acto seguido se dio media vuelta y quedó otra vez dormida.




    – ¡Mariii...!




    Era la voz de su madre. También ella se había equivocado. Aún no había llegado la hora de levantarse, pensó Mari. ¿Por qué se equivocaban todos?




    – ¡Mariii...! Dijiste que tenías que levantarte media hora antes que los otros días – oyó que decía su madre.




    – Mamá – dijo Mari –. Seguro que no sabía lo que decía.




    Me falta media hora de sueño – añadió con una voz casi ininteligible.




    – Querrás decir que te sobra – dijo su madre entrando en la habitación y encendiendo la luz –. ¡Anda!. Que ayer estabas convencida que levantarse media hora más pronto era muy saludable.




    – Ayer quizás pensase eso – contestó Mari un poco más despierta –. Pero dicen que rectificar es de sabios – añadió haciéndose la remolona.




    – Sí, pero no levantarse cuando se ha quedado con las amigas, es de perezosos – dijo su madre –. ¡Venga! Sólo es el momento de salir de la cama. ¡Pruébalo! – continuó –. Ya verás como no duele.




    – Mamá... – dijo Mari –. Podría hablar con mis amigas en otro momento.




    – Eso es verdad, pero como habíais quedado media hora antes de empezar la clase...




    Esta observación acabó de despertar a Mari.




    – ¡Es cierto! – exclamó dando un salto y saliendo de la cama –. Quiero ser la primera en llegar. Gracias, mamá. Menos mal que te has acordado. Yo puse el despertador por si acaso, pero al parecer no funciona.




    – ¡Claro que funciona! Menudo ruido ha hecho antes de que lo apagaras.




    – ¿Qué yo lo he apagado? – preguntó Mari extrañada –. No recuerdo nada. Gracias otra vez. Tengo que fiarme más de ti que del despertador – añadió –. Eres un cielo – acabó diciendo mientras la abrazaba.




    Mari empleó poco tiempo en arreglarse. Verdaderamente quería llegar la primera.




    – Mamá – dijo cogiendo la cartera con los libros –. Hoy no desayunaré. Tengo que hacer un pequeño sacrificio por no haber oído el despertador.




    – Estoy de acuerdo con lo del sacrificio – dijo su padre –. Pero lo cambias por no salir con las amigas el domingo.




    – ¡Ah, no! He hablado de un sacrificio, no de un castigo. Creo que desayunaré – añadió ante la posibilidad que la cosa derivase por otros derroteros.




    – Me parece muy bien – dijo su madre –. sobre todo porque hoy he empezado el paquete del café y es el día que mejor sabe.




    – Mamá – dijo con zalamería Mari –. Haciéndolo tú, es como si estrenaras paquete cada día.




    -No me seas zalamera – dijo su madre –. Seguro que quieres pedir algo – añadió.




    – Puesto que lo mencionas...




    – Esta semana no puede haber gastos extra – dijo su padre.




    – No se trata de gastar – respondió Mari.




    – Si es así... – dijo su padre.




    – ¡Que puede ser peor! Exclamó su madre.




    – Es algo insignificante – dijo Mari –. Se trata de que me ayudéis un poco en cultura general.




    – Si es así... – repitió su padre.




    – Veréis. Doña Pilar nos mandó un trabajo sobre serpientes. Ya lo sabéis, ¿no?




    – Sí – dijo su madre –. Por esa razón quieres llegar hoy un poco antes. Para cambiar impresiones con tus amigas.




    – Si es comprar una serpiente, no cuentes conmigo – dijo su padre –. Me dan escalofríos sólo con verlas.




    – No se trata de esto – intentó consolarles Mari –. Se trata de que hablando con vuestros amigos, compañeros de trabajo o con quien sea, me expliquéis alguna anécdota relacionada con las serpientes. Yo la incluiría en mi trabajo y doña Pilar lo agradecería bastante. Tanto como para subir la nota que confío será de por sí alta. ¿Veis cómo no es tanto lo que pido?




    – ¿Preguntar nosotros cosas sobre serpientes? – contestaron a dúo sus padres.




    – Sí, seguro que podréis contarme algo original.




    – ¿A eso le llamas cultura general?




    – Claro. No os pido nada científico – dijo Mari acabandose el café con leche –. Mamá. Lo dicho. Cada día es como el de hoy. Seguro que estrenas los paquetes del café cada mañana.




    – Si a doña Pilar le dices cosas así – contestó su madre –, seguro que sacarás nota. ¿Cómo no voy a intentar superarme diciéndome eso?




    – Mari tiene razón – dijo su padre –. El café que tomo a media mañana, no puede compararse con éste.




    – Como se nota que no queréis hacerlo vosotros. Pero os agradezco que me digáis estas cosas. Compensan hasta las posibles quemaduras.




    – ¿Te has quemado? – preguntaron Mari y su padre a la vez.




    – No, tontos. Digo que, aunque me quemase, sólo por oíros decir estas cosas, valdría la pena hacerlo.




    – Me habías asustado – dijo su marido.




    – A mí también – dijo Mari –. Incluso había pensado que era debido a mis prisas por querer llegar antes.




    – Venga – dijo su madre –. Ahora sí que puedes irte. Ten cuidado – añadió.




    – Lo tendré, mamá.




    – No pises ninguna serpiente – bromeó su padre.




    – Seguro que me cuidaré también de eso. ¡Ah!, y vosotros recordar que espero vuestra ayuda con anécdotas curiosas y jugosas. En caso contrario pensaré que no queréis enriquecer mi cultura general.




    Mari dio un beso a sus padres y al abrir la puerta se giró para decirles:




    – Confío en vosotros.




    * * *




    Al llegar Mari se encontró que Ana María se le había adelantado y lamentó no haberse levantado un poco antes. No sabía el porqué, pero quería ser la primera en llegar.




    Apresuró el paso y al final fueron una al encuentro de la otra.




    – Buenos días, Ana María – dijo Mari –. Esperaba llegar yo la primera.




    – Yo también tenía ganas de llegar la primera hoy. Se ve que las dos hemos pensado lo mismo – contestó Ana María mientras se daban un abrazo.




    – Debe ser porque el trabajo sobre las serpientes no nos dejaba dormir tranquilas – dijo Mari.




    – Por allí asoma Ester – dijo Ana María.




    Efectivamente. Ester llegaba con paso rápido. Parecía que llegaba tarde precisamente en un día en que se habían citado media hora antes de la hora de entrada.




    – ¿Qué tal? – dijo jadeando al llegar –. ¿Habéis hecho el trabajo que nos mandó doña Pilar? Yo aún me tengo que acabar de documentar – añadió Ester respirando más sosegadamente –. He mirado un diccionario y pone muy poca cosa.




    – Pues yo cogí un libro de la biblioteca sobre reptiles y ofidios y hay demasiada información. Lo difícil es resumir lo que hay allí – dijo Mari.




    – ¿Qué habéis escrito sobre las serpientes? – preguntó Ana María.




    – Poca cosa – respondió Ester –. Lo que dijo doña Pilar en clase: que se trasladan mediante movimientos ondulatorios y que tienen unos dientes largos y curvados hacia atrás para que no se puedan escapar sus presas. Que las hay venenosas y no venenosas.




    – Poca cosa añades a lo que ya sabíamos – dijo Ana María.




    – Así lo he pensado yo y por si acaso he dibujado dos serpientes peleándose – dijo Ester enseñando un dibujo –. ¿Veis? – añadió pasándolo a sus amigas.
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    – ¿Las serpientes se pelean? – peguntó Mari.




    – No lo sé – contestó Ester –. Pero con el dibujo lleno más la página.




    – A mí me parece que las serpientes atacan para comer, pero que de por sí no se pelean – dijo Ana María.




    – ¿Eso es lo que has leído tú? – preguntó Ester.




    – Sí, además para cazar, algunas lo hacen ahogando a su presa y otras inoculándole veneno.




    – Esto ya es más interesante – dijo Mari –. Con estas bases podemos rellenar más páginas. Déjame ver tu dibujo – dijo dirigiéndose a Ester –. Es bueno hacer uno para que no se tenga que escribir tanto – añadió.




    – No fastidies mi trabajo. Me costó mucho hacerlo – dijo Ester mostrando un ligero enfado.




    – Si no quiero copiarlo igual. Me ha gustado la idea. Yo haré una en actitud contemplativa.




    – ¿Contemplativa? – preguntaron a dúo Ana María y Ester.




    – Bueno. Quizás no sea la palabra adecuada. Quiero decir medio somnolienta y tomando el sol.




    – Si está somnolienta no podrá contemplar nada – dijo Ester.




    – No creo que sea la palabra adecuada – dijo Ana María –. Seguramente quería decir solamente que no estará en actitud agresiva.




    – Has adivinado exactamente lo que quería decir – dijo Mari agradeciendo la aclaración a Ana María.




    – Pues entonces seguramente que la dibujarás enroscada y sin levantar la cabeza – dijo Ester.




    – Eso pensaba hacer – dijo Mari –. Como ves, no se parece nada a tu dibujo y no te pisaré el trabajo – añadió dirigiéndose a Ester.




    – Pues yo, para que sea distinta a las vuestras, dibujaré una cobra – dijo Ana María.




    – ¿En actitud agresiva? Quedará muy bonita – dijo Ester pensando otra vez que podría pisar “su” dibujo.




    – No – respondió Ana María –. La dibujaré saliendo de su cesto como las serpientes encantadas por la música que salen en las películas. Eso además me ayudará a rellenar el trabajo con alguna historia sobre las serpientes y la música.




    – ¿Entienden de música las serpientes? – preguntó Ester.




    – No lo sé. Pero siempre que salen del cesto es porque oyen una música que al parecer les gusta. Ya me inventaré algo sobre el respecto.




    – Y la tuya que estará medio dormida, ¿por qué está así?.¿Tiene sueño? – preguntó Ester dirigiéndose a Mari.




    – Está haciendo la digestión – respondió ésta.




    – ¿Se ha comido un ratón? – preguntó Ana María.




    – ¡Qué va! Ha tragado demasiada leche – respondió Mari.




    – ¿Las serpientes se alimentan de leche? – preguntó incrédula Ester.




    – La que dibujaré yo, sí – respondió Mari –. Tanto es así, que le llaman serpiente de leche.




    – ¿Y como hace para beberla? – preguntó Ester.




    – Chupando de las ubres de las vacas – respondió Mari como si ella hubiese presenciado tal acción.




    – Debe ser peligrosísimo vivir en un territorio con este tipo de serpientes – dijo Ana María.




    – No tanto – contestó Mari –. No son venenosas, sólo que impresionan, como todas las serpientes – añadió.




    – Pero si entrasen en una casa donde tuviesen un pequeño al que se está amamantando... – apuntó Ester haciendo un gesto de tener un escalofrío de miedo.




    – Ya ha pasado algunas veces – dijo Mari con aires de suficiencia.




    – ¿Y qué ha ocurrido? – preguntaron Ester y Ana María a dúo.




    – Nada. Ya os he dicho que no son peligrosas – respondió Mari poniendo cada vez más cara de dominar la situación.




    – ¡Cómo que no son peligrosas! – dijo Ester –. ¡Pueden intentar chupar la leche de la madre!




    – Y lo hace – dijo Mari –. Pero sin producirle ninguna herida. La madre ni siquiera se da cuenta – añadió como sin darle importancia.




    – Pero, ¿y el pequeño? – preguntó Ana María teniendo ya el cuerpo de piel de gallina al pensar en tal acción.




    – Eso. ¿Y el pequeño? – inquirió también Ester.




    Mari no sabe qué responder de momento, pero no puede dejar de tener el dominio de la situación ni decepcionar la cara entre intrigada y asustada de sus amigas.




    Así que, ni corta ni perezosa, como si describiera un suceso que ha presenciado varias veces, dijo:




    – Se trata de una serpiente muy inteligente. Como sabe que si el pequeño se despierta mientras ella se alimenta se echará a llorar, pone el extremo de su cola en su boquita y él la toma como si se tratase de un chupete. Así asegura su silencio y ella puede alimentarse con toda tranquilidad – acabó diciendo Mari contenta por haber sabido terminar la historia impresionando a sus amigas.




    – ¡Ag! – dijeron ambas poniendo cara de asco.




    – Tener que chupar la cola de la serpiente como si fuese un chupete... – añadió Ester continuando con cara de asco.




    – Eso no puede ser – dijo Ana María –. Te lo has inventado.




    – Lo leí en el libro que cogí ayer en la biblioteca sobre serpientes – dijo Mari poniendo cara seria –. Os lo podéis creer – añadió –. Yo lo pondré en mi trabajo.




    – ¡Ya! – dijo Ester incrédula –. Con el dibujo de la serpiente medio dormida haciendo la digestión del atracón de leche.




    – Vosotras no os lo creéis, pero si buscáis en cualquier libro medio especialista sobre serpientes, encontraréis que está la serpiente de la leche. Yo misma os lo puedo dejar antes de devolverlo – dijo Mari para convencerlas.




    – ¿Y pone la historia del niño? – preguntó incrédula Ana María.




    – En este libro no. Yo lo he leído casualmente en una revista que hablaba de animales curiosos – dijo Mari.




    – Será sobre curiosidades de algunos animales – rectificó Ester.




    – Lo que tú digas. Pero yo lo he leído.




    – No sé lo que dirá doña Pilar de esa historia – dijo Ana María.




    – Verá que he consultado el libro. Mirad – añadió Mari –. Como he pensado que no os creeríais mi historia, he apuntado su nombre científico. Se llama...




    Mari buscó entre las hojas de su cartera y cogiendo una de ellas dijo:




    – Se llama Lampropeltis triangulum – dijo como si fuese el nombre más común de las especies –. Puede alcanzar una longitud de 110 centímetros. – añadió extendiendo los brazos como si quisiera abarcarla.




    – Un chupete muy largo – bromeó Ester.




    – Y un nombre que para sí querrían los amantes de las Matemáticas. Mira que llamarse “triangulum” – añadió Ana María.




    – Hablando de Matemáticas – dijo Mari –. Por allí vienen Pedro y Jorge. Veamos lo que han encontrado ellos.




    Efectivamente. Pedro y Jorge llegaban hablando sobre lo que podía ser la clase de Matemáticas que explicaría hoy don José.




    – Yo creo que don José nos explicará hoy la posibilidad de hacer viajes interplanetarios – decía Pedro.




    – Imposible – respondió Jorge –. Primero tendrá que informarnos sobre la posibilidad de que haya vida en otros planetas.




    En esos momentos llegaban justo al grupo donde estaban las tres amigas, que oyendo los dos últimos comentarios les pararon al tiempo que Ana María preguntó dirigiéndose a Jorge:




    – Eso es justamente lo que estábamos hablando nosotras, ¿verdad? – preguntó dirigiéndose a Mari y Ester –. Nos preguntábamos si habría serpientes, y en caso afirmativo, de qué clase en otro planeta.




    – Que haya serpientes en otro planeta es lo de menos –dijo Jorge –. Lo que importa es saber si hay vida, sea del tipo que sea – añadió.




    – ¡Claro! – dijo Mari –. Pero, en caso de haber vida, ¿será como la de aquí?.¿Habrá serpientes que matan a presión a sus víctimas para comérselas?




    – No se dice “por presión” – contestó Pedro –. Matan a sus presas por constricción – añadió –. Tenéis que usar el vocabulario adecuado, en caso contrario doña Pilar notará que no habéis leído nada.




    – ¿Has dicho “por construcción”? – preguntó Ester –. Me parece que no puede ser esta palabra. Ahora sí que se nota que vosotros no lo habéis preparado – añadió poniendo cara de enfadada.




    – He dicho “por constricción” – dijo Pedro –. Las asfixian enroscándose en su cuerpo y luego se las tragan enteras.




    – Doña Pilar no usó esta palabra – dijo Mari.




    – Pero la encontraréis en cualquier libro que hable de serpientes – contestó Pedro.




    – No todas matan a sus presas así – comentó Ester.




    – ¡Claro que no! – dijo Jorge –. Las hay venenosas y no tienen porqué matar a sus presas por constricción. Inoculan su veneno por medio de sus colmillos especialmente adaptados para ello.




    – ¿Como estos? – preguntó Ester enseñando con orgullo su dibujo –. Como veis, sí que hemos preparado nuestro trabajo.




    – No está mal – dijeron Jorge y Pedro mirando el dibujo de Ester.




    – Te falta explicar cómo afecta a sus víctimas este veneno – dijo Pedro.




    – ¿A qué te refieres? – preguntó Ester.




    – Que puede afectar a su sistema nervioso, a sus tejidos o a la sangre. Estas tuyas, ¿sobre cuál de los tres actúan?




    – Estas, en los tres – respondió Ester sin saber a ciencia cierta si eso era posible.




    – Las encuentro un poco agresivas – dijo Pedro –. ¿Se trata de dos machos?




    – No lo sé – confesó Ester –. Sólo pensé en dos serpientes luchando.




    – Pues debes saber que la mayoría de las serpientes intentan evitar un combate – dijo Pedro –. Escapan siempre que pueden.




    – ¿Qué más sabéis de las serpientes? – preguntó Ana María.




    – Que en algunas especies quedan vestigios de sus patas posteriores. Como veis es una cosa muy curiosa – dijo Jorge.




    – ¡Anda! – exclamó Ester –. Una serpiente con patas. Esto sí que escapa de lo corriente. Como también escapa de lo corriente la serpiente de Mari – añadió.




    – ¿Tienes una serpiente? – preguntó Pedro dirigiéndose a Mari .




    – ¡Qué va! – contestó ésta –. Se trata de una historia que he leído sobre serpientes.




    – Una serpiente que chupa las ubres de las vacas y se alimenta de leche. Tiene un nombre matemático, ¿verdad? – preguntó dirigiéndose a Mari.




    Esta cogió la hoja donde estaba escrito su nombre y leyó:




    – Lampropeltis triangulum. ¿Qué te parece? – preguntó desafiante.




    – No sé dónde habrás leído que chupan la leche de las ubres de las vacas, pero la construcción de la boca de las serpientes no les permite chupar – dijo Pedro –. Generalmente se alimentan de pequeños vertebrados que engullen enteros. Ni chupan ni mastican. Tienen que tragárselos enteros y luego regurgitan las sobras, huesos, plumas, etc.




    – Tú di lo que quieras – dijo Mari enojada –. Pero la serpiente de leche existe y es muy apreciada por los que tienen como animales de compañía esta clase de “amigos”. Es tímida y pasa la mayor parte del tiempo escondida bajo el sustrato. Se alimenta de lagartos y roedores. Como ves, si no existiera, no sabría tantas cosas sobre la misma.




    – Pero acabas de decir una incoherencia – dijo Pedro.




    – Nada de incoherencias – exclamó Ester saliendo en defensa de Mari –. Incluso os ha dicho su nombre de pila.




    – Querrás decir su nombre científico – rectificó Jorge.




    – No me seas memo. Estás corrigiéndonos demasiado – dijo Ester.




    – Pero si es que no os dais cuenta de que decís cosas contradictorias – dijo Pedro.




    – ¿Sí?.¿Qué contradicciones decimos? – dijo Mari desafiante.




    – Has dicho que tu serpiente se alimenta de leche y luego acabas de comentar que se alimenta de lagartos y roedores – contestó Pedro.




    Mari que se da cuenta que Pedro tiene razón, quiere arreglarlo inmediatamente diciendo:




    – Es que habitualmente se alimenta de leche. Pero como no siempre tiene una vaca a su disposición, para no morir de hambre también come lo que he dicho. Teníais que haberlo entendido así. Con lo claro que estaba – apostilló Mari con aire de suficiencia.




    – Explica lo del niño – dijo Ester para rematar la jugada.




    – No vale la pena – dijo Mari –. Seguro que tampoco creerían nada. No lo creen ni dándoles su nombre científico.




    – La verdad es que es difícil de creer que una serpiente pueda chupar dadas las características de su boca, pero si tú lo dices... – dijo Pedro para quitar la tirantez que se había creado.




    – ¿No os parece también curioso que tenga un nombre matemático? – preguntó Ester.




    – ¿Te refieres a lo de “triangulum”? – preguntó Jorge.




    – ¡Claro! – contestó Ester –. Eso se refiere a la geometría, ¿no?.




    – El nombre que dice Mari, no tiene nada que ver con la geometría – contestó Jorge –. Seguramente se refiere a la forma de su cabeza, que puede ser triangular como en muchas serpientes o bien a manchas triangulares que presente en su piel. ¿Cuál es de las dos cosas? – añadió.




    – No daba tanta información el libro que leí – contestó Mari –. Sólo daba el nombre y algunas de sus costumbres.




    – Bueno – dijo Pedro –, dejemos a las serpientes tranquilas y hablemos de la clase de Matemáticas de hoy. ¿Qué os parece que nos dirá don José?




    – Lo que explicará don José no lo sé – contestó Ana María –. Pero el tonto de Rafael podía haber preguntado otra cosa. Mira que pedir a don José que nos hablara de Astronomía...




    – Es un tema de mucha actualidad – dijo Pedro –. A todos nos interesa saber cuestiones sobre los viajes interplanetarios y qué clase de vida podemos encontrar por esas galaxias.




    – Pero eso no se le pregunta al profe de Mates. Como empiece a dar fórmulas de velocidades y de gasto energético, estamos perdidos – dijo Mari.




    – Hombre. No creo que don José se ponga a explicar las cuestiones de la formación de las nebulosas, distancias kilométricas que separan los distintos sistemas planetarios ni cosas de éstas. Entre otras cosas porque no estamos preparados para poder entenderlo – dijo Pedro.




    – Entonces. ¿Qué esperáis que nos cuente? – preguntó Ester.




    – Puesto que las noticias actuales están en saber si hay o no vida en otros planetas, es interesante que nos diga su opinión sobre el tema – dijo Pedro.




    – Entonces tendríais que hacer la pregunta a doña Pilar. La profe de Naturales dirá lo que es necesario para encontrar vida en otro planeta. Al matemático le interesarán otras cuestiones. Siempre encuentran fórmulas para apoyar lo que están diciendo – dijo Ester –. Ya veréis cómo nos arrepentiremos de la clase de hoy – añadió.




    – Yo no opino así – dijo Jorge –. Don José nunca explica cosas que no podamos entender.




    – Pero siempre se saca fórmulas de la manga – dijo Ana María –. Ya veréis cómo Ester tiene razón y nos arrepentiremos de la metedura de pata de Rafael.




    – Ya veréis cómo no – dijo Pedro –. Lo más que hará será dar fechas de acontecimientos para centrarnos en el momento que han ocurrido los hechos que nos explique. También espero que nos diga cosas sobre los viajes interplanetarios, sin necesidad de explicar fórmulas de velocidades y energía para poder realizarlos. Saber conducir un coche, no es sinónimo de saber cómo se ha fabricado – apuntilló.




    – Yo no me fiaría mucho – dijo Ester –. Una vez montado en el coche, como tú dices, puede ocurrírsele decir: ¿os habéis fijado que en milésimas de segundo la aceleración ha pasado de 2 a 2000?




    – Don José nunca diría una cosa así – dijo Jorge.




    – ¿Porque no? – preguntó desafiante Ester.




    – Porque esos números sin unidades no significan nada. No sabemos si te refieres a kilómetros por segundo o a qué. Y don José siempre que habla de números, nunca menciona números abstractos para referirse a cuestiones concretas de peso, velocidad, aceleración,...




    – Mira que sois quisquillosos. Claro que debíais de haber entendido que se trataba de números relacionados con la aceleración. Esto no era necesario decirlo – dijo Mari saliendo en defensa de Ester.




    – No es ser quisquilloso hacer esta advertencia. Es normal que Jorge quiera saber si se trataba de metros por segundo o de kilómetros por segundo – dijo Pedro en defensa de Jorge.




    – Esto es lo de menos – dijo Ester –. A lo que me refería es a que al fin acabará hablando de fórmulas.




    – Ya veremos – dijo Pedro para acabar con la conversación.




    – Eso es. Ya veremos – dijo Ana María.




    En esos momentos se oyó el timbre dando el aviso de entrada y como de costumbre los más pequeños se disputaron los primeros sitios para poder entrar en el aula, salir otra vez corriendo y ser los últimos en entrar a clase.




    * * *


  




  

     




    2. Lección de Astronomía




    Don José entró en el aula llevando una esfera de tamaño mayor que una pelota de fútbol. Dejó la esfera sobre la mesa, apretó un botón de la misma y en este momento se iluminaron unos puntos de distinto tamaño que habían pasado desapercibidos y acto seguido sacó unas hojas de su cartera que también dejó sobre la mesa.




    La impresión causada en los alumnos al ver la “esfera” y los puntos luminosos sobre la misma fue variada. A unos les causó satisfacción al pensar que durante la clase aprenderían a localizar algunas estrellas. A otros les dio miedo pensar que esto podría traer consigo el aprenderse el nombre de cantidad de estrellas.




    Sea como sea, la esfera era la protagonista de la clase. Al menos hacia ella iban dirigidas casi todas las miradas.




    Don José esperó un poco dando tiempo a los alumnos a sacar sus libretas y que estuvieran dispuestos para atender sus explicaciones.




    Cogió unas hojas, las miró y por fin las dejó otra vez sobre la mesa, empezando así la clase:




    – Veo – dijo –, que algunos habéis mirado la esfera negra con puntos luminosos más o menos grandes. La he traído porque hablar de Astronomía sin tener una pequeña imagen del Universo, me parecía pobre. Esta esfera – añadió señalándola –, se llama ”Esfera celeste”. En ella se pretende poner de manifiesto las estrellas y planetas que podemos ver. Pero hablaré poco sobre ella.




    Paró un momento, como buscando las palabras antes de continuar y luego dijo:




    “En verdad que he tenido serias dudas al preparar esta clase. Las dudas estaban motivadas por varias razones. Sobre todo dos de ellas me preocupaban. Por un lado, si quería ser riguroso, debería explicar conceptos que no estudiaréis hasta dentro de unos años. Si no explicaba estos conceptos y sin embargo los utilizaba, haría la clase super aburrida e innecesariamente incómoda.”




    “Por otro lado, si partía de términos sencillos, podía caer en el aburrimiento al obligaros a escuchar lo que todos o la mayoría ya sabéis.”




    “Hablar de las estaciones del año, de la duración del día, de los eclipses, de los viajes espaciales,... Todo lo sabéis ya. Por tanto me incomoda tener que contarlo.”




    “Así pues, el hecho de que por un lado podía pasarme en las explicaciones y por otro podía no llegar, también me hizo pensar porque Rafael, en nombre de un sector de la clase, me pidió que convirtiese la clase de Matemáticas en una clase de Astronomía. Me hizo pensar digo, que podía ser una forma de no tener que oír explicaciones de Matemáticas y así esquivar unos ejercicios.”




    Rafael hizo un gesto dolido ante ésta insinuación y cortando la explicación de don José dijo:




    – Con todos los respetos don José. Yo le puedo asegurar que ésta no era mí, perdón, nuestra intención.




    – Lo sé, Rafael. Sólo he dicho que lo pensé por un momento. Y la razón del porqué lo pensé por un momento es que, aunque parezca mentira, yo también he tenido vuestra edad, he sido estudiante y también he usado ésta táctica.




    – ¿Quiere decir con esto que usted pedía que explicasen otras cosas utilizando la clase de Matemáticas? – preguntó Pedro extrañado.




    – En las de Matemáticas no – contestó don José –. Pero en alguna asignatura cuyo contenido no me gustase... Pensad que la fase por la que estáis pasando vosotros ahora, ya la hemos pasado todos los profesores. O sea, que nos sabemos todos los trucos que podáis usar. Yo añadiría que incluso sabemos alguno que aún no habéis pensado vosotros.”




    “Pero no quiero extenderme por este camino. Para tranquilizarte – dijo dirigiéndose a Rafael –, descarté inmediatamente esa hipótesis debido a que hace dos días que los periódicos no dejan de dar noticias sobre viajes a Marte y la posible exploración de este planeta mediante vehículos apropiados.”




    “Por eso, he creído que podría ser interesante que alguien os hablara de estas cuestiones, pero no veo demasiado claro por qué debo ser yo.”




    “Pero al final he optado por dar una clase un poco informal el tiempo que nos ocuparía hoy la clase de Matemáticas.”




    “Esta clase tendrá tres partes y un epílogo.”




    “En la primera parte yo expondré algunas cuestiones que posiblemente ya sepáis, algunos al menos. Luego habrá un coloquio que se abrirá de una manera natural en cuanto queráis intervenir. Y por fin, para que no sea todo tan informal, dictaré algunas características de nuestros planetas. Características casi anecdóticas, no tan científicas como puedan ser su composición, su distancia al Sol, Su distancia entre ellos, su distancia de la Tierra, etc.”




    “Así pues, daremos paso a la primera fase.”




    – Perdone, don José – dijo Pedro –. También ha dicho que habría un epílogo. ¿De qué se trata?




    – Se trata de un trabajo que deberéis realizar todos como consecuencia de la clase de hoy.




    Un ¡Ooooh!, de desánimo salió de forma involuntaria y al mismo tiempo de las gargantas de toda la clase.




    Don José paró un momento y luego continuó:




    – Al hablar del Espacio, incluimos además del Sol y sus planetas, a los meteoritos, cometas y asteroides, junto con millones de estrellas que forman nuestra galaxia.




    “Las estrellas fugaces también forman parte del sistema solar. Son meteoros, piedras del espacio que penetran en la atmósfera que rodea y protege a la Tierra. Su roce con la atmósfera hace que se calienten tanto, que parecen antorchas volando. La mayoría se desintegran antes de llegar al suelo, pero algunas que no se han desintegrado, han formado verdaderos cráteres. Vosotros las habréis visto más de una vez y también habréis hecho alguna secreta petición en el momento que atravesaban el cielo. Son las estrellas fugaces.”




    “Podemos pensar en el Universo como en un sistema en continuo movimiento. La Luna gira alrededor de la Tierra. Ésta, además de su movimiento de rotación, gira alrededor del Sol, el cual a su vez gira también alrededor de la galaxia.”




    “Pero, sé que vuestro interés se dirige más hacia los viajes espaciales que podáis hacer, o soñar que se puedan hacer. Por ello voy a hacer un pequeño giro en las explicaciones.”




    “Recordemos que el primer viaje al Espacio lo realizó una perra. Su nombre era Leika.”




    Rafael levantó una mano y don José interrumpió la explicación para que pudiese realizar su pregunta.




    – ¿Eso quiere decir que el primer tripulante de una nave espacial fue una perra?




    – Yo no he mencionado esa palabra. He dicho el primer viajero. Que yo sepa, la perra no tripulaba la nave. Los movimientos de la misma estaban dirigidos desde la Tierra por el equipo que había preparado tal aventura. Precisamente, el primer ser humano que realizó el viaje por el Espacio, fue el ruso Yuri Gagarin. Fue en 1.961.”




    “Por otra parte, en la estación espacial Mir, astronautas rusos permanecieron en ella durante un año. Luego pudieron regresar a la Tierra.”




    “Con el Apolo 11, los americanos Neil Armstrong y Edwin Aldrin pudieron llegar a la luna y efectuar el primer “paseo” sobre la superficie de la misma, pudiendo regresar otra vez a la Tierra. Esto es lo más importante. Fue en 1.969”.




    “Para efectuar estos viajes ha sido necesaria una gran cantidad de energía. Energía que por un lado les permitiese “despegar” de la Tierra, o sea vencer la atracción de la gravedad, y por otro que proporcionara a la nave el suficiente impulso como para que adquiriese la velocidad suficiente y no tardará demasiado tiempo en la realización de los mismos.”




    “Hablando de la velocidad, la luz viaja a 300.000 kilómetros por segundo.”




    “La estrella más cercana se encuentra a cuatro años luz, o sea que viajando a la velocidad de la luz, tardaríamos cuatro años en llegar.”




    – ¿Y si se viajara a una velocidad doble que la luz o cuatro veces mayor? – preguntó Rafael –. Se tardaría sólo un año – añadió.




    – Numéricamente tienes razón – contestó don José –. Pero la aritmética de los números no se puede aplicar aquí.




    -¿Por qué? – preguntó extrañado Rafael –. Los números lo explican todo – añadió.




    – Porque no te enteras de nada – medió Pedro –. La velocidad de la luz no se puede superar. Esto deberías saberlo.




    – ¿Porque lo digas tú? – preguntó ofendido Rafael.




    – Sí que lo he dicho yo – respondió Pedro –. Pero es porque me lo comunicó Einstein.




    – ¿En qué curso está éste? – preguntó Rafael.




    Esta pregunta hizo que casi toda la clase estallase en una gran risa.




    Don José, consiguiendo ahogar su risa, hizo callar con un gesto a la clase y dijo:




    – Muy bueno lo tuyo Rafael. Has sabido poner un broche final muy chistoso a este capítulo. Sobre todo sabiendo que tú me hablaste de Einstein cuando me pedías, en nombre de un gran grupo del curso que dedicásemos una clase a la Astronomía – mintió don José.




    Rafael comprendió que don José le echaba una mano para tapar su ignorancia y como agradecimiento dijo:




    – Es verdad, pero como las Matemáticas lo resuelven todo...




    – Todo no – dijo don José –. Pero no hay que olvidar que lo que no es posible en la realidad, lo hace posible la imaginación. Por tanto podrías haber cambiado tu intervención diciendo: “Pues si no se hubiese demostrado que la velocidad de la luz no se puede superar y se pudiese viajar cuarenta veces más rápido, entonces podríamos llegar a esta estrella en 0`1 año, o sea en 36 días.”




    – Yo quería decir una cosa parecida – dijo Rafael –. Pero he sido demasiado rápido en la pregunta.




    – A velocidad mayor que la luz – dijo Ester.




    La clase explotó en otra carcajada y ante la mirada severa de don José, Ester dijo:




    – Perdone, don José. Pero se me ha escapado sin pensar.




    – ¿También a una velocidad mayor que la de la luz? – dijo don José.




    La clase volvió a reír. Con ello Rafael se vio compensado. Esta vez no era él el causante de la hilaridad. Aunque en el fondo fuese su intervención la que disparase la observación de Ester.




    – ¿Os sugiere alguna pregunta esta intervención? – preguntó don José.




    – Sí – dijo Mari –. Se me ocurre que si esta estrella es la más cercana, para ir a otra más lejana, el astronauta que lo intentase llegaría viejo. ¿Es así?




    – ¿Quién responde a la pregunta de Mari? – dijo don José.




    Jorge levantó la mano que tenía sobre una hoja en la que intentaba escribir y dijo:




    – Mientras Mari formulaba la pregunta, pensaba escribir la respuesta para no interrumpir ahora.




    – Pues dánosla sin esperar más – dijo don José –. ¿Cómo resuelves el problema de Mari?




    – Muy sencillo. Como se trata de salvar, con la imaginación y no mediante cálculos científicos, se me ocurre que estamos ante dos tipos de problemas. El de estrellas próximas, entendiendo por próximas aquellas que están a menos de 10 años luz y aquellas que están a mayor distancia.




    – Bien – dijo don José –, acabas de hacer una partición del conjunto de las estrellas según su distancia a la Tierra. Pero el problema de Mari aún está sin resolver. Y si te fijas – dijo mirando a Mari –, ella está deseosa de saber cómo llegar a “todas” las estrellas. También lo están los demás de la clase –añadió haciendo un gesto con la mano para señalar a toda la clase, que efectivamente esperaban con impaciencia la solución que había encontrado Jorge.




    – Eso se resuelve con dos tipos de naves. Una no demasiado grande, con poca tripulación para las distancias “cortas” y otra más grande, con más tripulación y personal adecuado para ayudar en caso de medias distancias y otra mucho más grande. Mucho más – remarcó Jorge –. Lo suficiente para que cupiera casi todo un pueblo. Evidentemente que supongo poder disponer de la energía suficiente para el desplazamiento de cualquiera de estas naves – añadió antes de que le pusieran la pega de la energía necesaria para mover esta nave.




    – Habías dicho sólo dos tipos de distancias y ahora acabas de utilizar tres – dijo Rafael –. Pero, ¿para qué quieres una nave tan grande? – añadió.




    – Pues para que los astronautas que empiezan el viaje no tuviesen que ser necesariamente los que lo acabaran – contestó Jorge.




    – Entonces no serían ellos los que viajasen de una estrella a otra – dijo Rafael.




    – Claro que serían ellos – respondió Jorge –. Ellos inician, conducen y dirigen a todo un pueblo hacia lo que pudiera ser su destino. Lo importante es que dicho pueblo pueda llegar a él. Y al decir el pueblo, no indico individualidades. Es el pueblo el que viaja, y es el pueblo el que llega a la estrella escogida – acabó diciendo.




    – Esto me suena al Éxodo del Pueblo Judío buscando la Tierra Prometida – dijo Ana María.




    – En el fondo, si quitamos las connotaciones religiosas, es lo que estaba explicando – dijo Jorge.




    – ¿A qué te refieres? –preguntó Ana María.




    – A que pudiera ser que ante un peligro al que esté sometida la Tierra por una posible destrucción de nuestro planeta, hubiese que buscar otro planeta donde empezar de nuevo – contestó Jorge.




    – ¿Por qué empezar de nuevo? – preguntó Mari –. Podría ser que ese “otro planeta” ya estuviese habitado y no sería empezar de nuevo. Sería subirse al carro de los habitantes del mismo.




    – ¡Anda! Mira que si llegásemos a otro planeta que aún estuviese en la prehistoria... – dijo un alumno, sintiéndose uno de los viajeros de dicha nave.




    – ¿Es verdad que hay vida en otros planetas? – preguntó un tercero dirigiéndose a don José.




    – Esta pregunta se la deberíais hacer a doña Pilar – dijo don José –. Ella os explicaría las condiciones que ha de reunir un planeta para que haya vida en él y qué clase de vida podría darse.




    – Pero doña Pilar nos diría cosas muy raras, nos hablaría de células y otros bichos. No es eso lo que yo quería preguntar – dijo el mismo alumno.




    – Entonces, ¿qué querías saber? – dijo don José.




    – Que si es posible lo que vemos en las películas sobre la existencia de otros seres y con otras formas distintas a la nuestra – dijo el alumno.




    – Y además, cosa que no has dicho aún, quieres que te conteste como si yo los hubiese visto. No amparándome en cuestiones sobre células, principios vitales y otras cuestiones de este tipo. ¿Es eso? – preguntó don José.




    – Exacto. Me ha entendido perfectamente – dijo satisfecho el alumno –. Mi intención era expresarme así – añadió.




    – No tienes abuela, ¿eh? – dijo otro alumno.




    – Al menos, al parecer, has conseguido que te entienda a la perfección – dijo don José sonriendo.




    – Esto es lo que yo quería decir – contestó el alumno medio avergonzado.




    – Aquí parece que decimos cosas que no queríamos decir. – dijo en son de broma don José –. Pero lo importante es que nos entendemos a la perfección – añadió.




    – “Porque no se trata de Matemáticas” – anotó Rafael en sus apuntes.




    Seguramente que al releer esto en casa, no comprenderá por qué lo había escrito.




    – Intentaré responderte sin base científica. Tal como tú quieres – dijo don José –. Sólo me ayudaré del azar y casi podría decir del cálculo de probabilidades. Claro está que también utilizaré una gran dosis de imaginación. Es el ingrediente al que nos tenemos que acostumbrar en el transcurso de esta clase.”




    “Verás. Perdón, veréis – dijo don José rectificando la palabra –. Las hipótesis del nacimiento de la vida, algunos científicos, sugieren que es por combinaciones producidas al azar de distintos elementos. Esto puede ser discutible. No lo toméis como una cosa científica. Pero, admitamos esta hipótesis. Fijaos que remarco la palabra hipótesis. Se ha tenido que coaligar el azar con otras muchas cuestiones para que fuese aquí, precisamente en la Tierra, donde apareciese la vida.”




    “Me estoy adentrando en un terreno en el que no quería entrar, pero por lo visto, es el que vosotros esperabais en esta charla.”




    “Digo que es precisamente en nuestro planeta, donde “nace la vida”. Uno de los nueve planetas de nuestro sistema solar. ¿Y los otros ocho? Pues si analizamos, algunos no son sólidos, como Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno. Otros sí lo son, como Mercurio, Venus y nuestra Tierra.”




    – Entonces, en estos sí que podría haber vida – interrumpió Rafael.




    – Necesitan agua y atmósfera favorable para poder afirmar eso – dijo don José.




    – ¿Y no la tienen?




    – De momento parece que no. Al menos no se ha demostrado hasta ahora que la tengan. Se están enviando satélites para investigarlo – contestó don José.




    – Se podría “Amartizar” y explorar Marte en una de las naves de Jorge – dijo Luis.




    – ¿No sería mejor decir “tomar suelo” o aposentarse en Marte? – preguntó don José.




    – Es que así sería muy aburrido, serviría para cualquier satélite o cualquier planeta – dijo Luis.




    – Lo que os evitaría tener que aprenderos nuevos nombres. Con decir “tomó suelo en...” lo podríais poner en cualquier planeta. Fijaos que he evitado decir “tomó tierra en...”




    – ¿Y si fuera “tomar agua en...”, como los hidroaviones? – preguntó Rafael.




    – Pues en vez de decir “Amerizar” debería decirse “posarse en el líquido de...”. Porque si al suelo le llamamos tierra, al líquido del planeta no podríamos llamarle agua – dijo Luis.




    – En este caso no me parece tan discutible el nombre – dijo don José –. Es que mi observación anterior era debida a que casualmente, al suelo de nuestro planeta le llamamos como a él mismo: Tierra. Mientras que “Amerizar” sólo indica posarse sobre el mar. Y ese nombre puede ser el mismo en otro planeta cualquiera.




    – A mí, personalmente – dijo Rafael –, me gusta más decir Alunizar, Jupiterizar, Amartizar, Alunizaje, Amartizaje,... Suena bien al oído.




    – Bien – dijo don José –. Entonces nos quedamos en Amartizar o como quieras que se llame el planeta que escojamos para tomar suelo.




    Se hizo un silencio durante el cual cada alumno “veía” como “tomaba suelo” en “su planeta” cuando Pedro deshizo el encanto preguntando:




    – Y la vida en este planeta, ¿es posible?




    – Estaba intentando explicar, en forma de probabilidades lo que pudiera ocurrir – contestó don José.




    “Fijaos. Todos, supongo, sabéis que formamos parte de una galaxia.”




    – ¿Qué es una galaxia? – preguntó un alumno.




    – Una galaxia la forman un gran número de estrellas – dijo don José –. Y cada una de ellas puede tener planetas que giran a su alrededor.”




    – Estas estrellas que usted dice, son soles, ¿verdad? – preguntó Luis.




    – Efectivamente – dijo don José –. Pensad que el Sol es una de esas estrellas y que el sistema solar lo forman los nueve planetas que vosotros ya conocéis, con sus respectivas lunas.




    – Un planeta, ¿puede tener más de una luna? – preguntó Mari.




    – Sí, precisamente Neptuno tiene dos satélites, Urano tiene cinco y saturno diez. De Júpiter se conocen catorce y se habla de uno más – dijo don José.




    – Entonces, si los satélites son como lunas, un planeta con diez satélites, o sea, con diez lunas, podría ser que no tuviera noche – dijo Luis.




    – Ese es un terreno muy resbaladizo – apuntó don José –. Prefiero no seguir por aquí. Pero en el ejercicio que os pondré al final, dejaré la puerta abierta a vuestra imaginación para que expliquéis lo que se os ocurra.




    – ¿Y la vida? – preguntó otra vez Pedro.




    – Es verdad – respondió don José –. Si me volvéis a interrumpir, Pedro se quedará sin saber cómo continúa la hipótesis sobre los planetas habitados. “Decía – continuó don José –, que en nuestro sistema solar tenemos nueve planetas y sólo está comprobada la existencia de vida en uno de ellos. Nuestra Tierra.” “Como es uno entre nueve, podríamos decir que en nuestro sistema solar, la posibilidad de vida en sus planetas es de un noveno.”




    – ¿Quiere decir esto que de cada nueve planetas que tenga una estrella uno está habitado? – preguntó Jorge.




    – Yo no he dicho eso – contestó don José –. He dicho que tal probabilidad se produce en nuestro sistema solar. En este caso no se trata de una probabilidad, sino de un hecho. Y esto en el supuesto de que al final se llegue a demostrar la no existencia de vida en los restantes.”




    – “Esto se complica – pensó Mari –. Ya empiezan a salir los números.”




    Miró hacia Ester y Ana María y les hizo un gesto como queriéndoles decir:




    – “Ya os decía yo que esto acabaría con números”.




    – Como decía – continuó don José –. Cada galaxia tiene un gran número de estrellas, miles de estrellas. Y cada una de ellas tiene planetas que giran a su alrededor”.




    “Por otra parte, el Universo está formado por miles de galaxias. No podemos precisar su número. Pero si asociáis las numerosas galaxias con la multitud de estrellas que hay en cada una y los planetas que giran alrededor de cada una de ellas, podéis pensar en la enorme cantidad de planetas que nos rodean. Ahora ya podemos empezar con los números” – acabó diciendo.




    Los alumnos le miraron asustados y acto seguido hubo movimientos de hojas y bolígrafos para tomar nota.




    Ante este movimiento, don José extendió ambas manos diciendo:




    – También he empleado yo aquí mal la frase. Cuando he dicho que vamos a hacer números, no me refería a contar, pues no sabemos cuantas estrellas tiene cada galaxia ni cuantas galaxias hay. Pero era para barajar algo más que “adjetivos.”
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